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INVESTIGACIÓN Y ANÁLISIS 
Del horno sapiens al horno videns: 
análisis del viaje de los media desde 
el pensamiento racional a la magia 
por culpa de la comunicación audiovisual 
CARLOS ElÍAS 
Hay una idea que ronda desde hace algunos años a todos los que se dedican a la 
educación: los niños que se han criado desde pequeños con la televisión tienen cada vez 
menos capacidad para comprender, exponer y configurar ideas abstractas. Sólo asimi-
lan conceptos a través ele imágenes. Por ello, los libros ele texto se han llenado de 
imágenes: porque ahora nadie con1prencle un experin1ento, una teoría o un idioma si, 
simplemente, se le describe con palabras el significado. «Ver es comprenden>, es el 
nuevo lema, despreciando el enunciado ele Descartes que sugería que los sentidos enga-
ñan y que sólo se llega a la verdad desde el pensamiento racional y abstracto: «Pienso, 
Juego existo», concluyó el filósofo francés. 
Pero la tendencia en la nueva comunicación es la contraria: «Lo veo en la televisión, 
luego existe». Teniendo en cuenta que en todos los países desarrollados, y en casi todos 
los que están en vías ele desarrollo, la televisión es un medio habitual en los hogares, 
podría establecerse la hipótesis ele que en estos comienzos del siglo XXI la mayoría ele las 
generaciones ha perdido la capacidad y el interés por la abstracción. Sólo queda la 
generación nacida antes ele los aüos sesenta del siglo XX corno reducto ele quienes se 
Cliaron en una adolescencia sin televisión. En algunos países, como Estados Unidos, 
donde la televisión se implantó antes, esa generación es la nacida antes ele los aüos 
cincuenta. Es decir, que comenzamos una etapa histórica y vital del ser humano como 
especie, en la que prácticamente toda la población que toma decisiones está influencia-
da por la cultura televisiva desde pequeüos. No trataré en este artículo ele cómo el poder 
usa a la televisión para su exclusivo beneficio, un asunto bastante grave y con conse-
cuencias políticas y sociales impmiantes que ha abordado, entre otros, Ramór: Reig. 1 
«Occidente en general, empezando por Estados Unidos, posee una estntctura econón1i-
co-mecliática con la CNN como símbolo ele ubicuidad permanente, pero controlada por 
el Poder (Reig, 2004: 305). En este artículo pretendo ir un paso más atrás que Reig: la 
televisión no sólo es un instn1mento del poder para controlar al ciudadano, sino que se 
ha convertido en un instrumento que mengua la capacidad ele pensamiento abstracto ele 
la población, impidiendo que desarrolle su capacidad de razonamiento más allá de lo 
que ven sus sentidos. 
En este contexto, los métodos pedagógicos actuales han tenido que adaptarse a la 
nueva situación y desde hace aüos se enseüa a leer a los niüos a partir ele irnúgenes. 
Incluso está demostrado, desde el punto de vista fisiológico, que los niüos que ven la 
televisión desde muy pequeüos (desde antes ele aprender a leer) acostumbran su ojo a 
l. Ramón Rcig (2004), Dioses y diablos nzcdiúticos. Cómo llllllli¡Jilla el poder a traw'' de los medios de comunicación, 
Ediciones Urano, Barcclon~l. 
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una determinada velocidad de recepción y que, posteliormente, cuando comienzan a 
leer se aburren porque la velocidad y el enfoque del ojo son distintos para la lectura que 
para la visión ele imágenes televisivas. 
Esta hipótesis ele la pérdida ele capacidad ele abstracción ele los que ven la televisión 
no es mía. La tienen muy en cuenta muchos pedagogos y, sobre todo, hablan mucho ele 
ella los profesores ele matemáticas y fisica. Sin embargo, digamos que ha saltado al 
ruedo de su populmización en otros ámbitos tras la publicación del libro Hamo videns2 
del ensayista italiano Giovanni Sartori, profesor en las universidades ele Florencia (Ita-
lia) y Columbia (EE.UU.). 
Aunque el libro ele Sartmi ha tenido c1iticas, sobre todo del sector procedente de la 
comunicación audiovisual, ninguna, a mi juicio, desmonta su tesis principal. Es más, 
los datos ernpúicos corno la drástica disrninución de los estudiantes de ciencias abstrac-
tas (fisica, química y matemáticas) en Europa y Estados Unidos es una pmeba que 
apoymia las tesis de Sartmi. También, a partir de los afíos ochenta, ha habido un 
abandono de los llamados estudios culturales duros, relacionados con la filosofia, la 
historia, la filología o la literatura en las nuevas generaciones de estudiantes. Paradóji-
camente, se ha incrementado la matrícula en carreras con contenido teó1ico y epistemo-
lógico <<blando» como comunicación audiovisual. 
Teniendo en cuenta esta tendencia, lo que intentaré en este artículo será analizar 
cómo influüia, de ser cierta, esta pérdida de la capacidad de abstracción ele la población 
en el ejercicio del pe1iodismo y, en general, de la comunicación de la cultura. 
Horno sapiens es el que escribe 
Los biólogos clasifican a la especie humana como Hamo sapiens, perteneciente al 
orden de los plimates.3 ¿Qué los hace únicos? Pues desde el punto ele vista físico y 
genético, casi nada. El Homo sapiens no es el animal que mejor ve (sus ojos sólo 
perciben una parte muy pequeña del espectro de luz), ni por supuesto el que posee un 
olfato más sofisticado: todo el que haya tenido un perro lo ha comprobado. Tampoco 
es el que mejor oye (los sistemas auditivos, por ejemplo, de los cetáceos son mucho 
más efectivos). Su órgano del tacto es muy limitado comparado con otros animales y el 
sentido del gusto, que algunos humanos lo tienen bastante desarrollado, no sirve de 
mucho ya que la maymia de las sustancias de la naturaleza no pueden ser degustadas, 
porque podemos morir en el intento. Tampoco el Hamo sapiens es el que más con:e y 
ni siquiera vuela por sí mismo; algo que pueden hacer unos animales mucho más 
plin1itivos con1o las aves. 
Desde el punto de vista evolutivo, lo únicQ fisico que diferencia al Hanzo sapie11s del 
resto de los animales es que tiene un cerebro mayor. De hecho, el paso del Australopithe-
cus al Homo erectus supuso un incren1ento de la capacidad craneana del 50% y necesitó 
de tres a cuatro n1illones de años en evolucionar. El paso de Hamo erectus a Ho171o 
sapiens se produjo en sólo unos centenares de miles de aüos y supuso un aumento de la 
capacidad craneana del 60 %. 
2. Gi<wanni Smtol'i (2002), Ilumo vidcns. La sociedad teledirigida, Taums, Madrid. 
3. Biológicmncntc la especie hun1ana tiene la siguiente clasificación: pertenece al filun1 Cardados, pues posee una 
espina dorsal; el subfilun1 Vcrtebnulo.-,-, con el cucqJo scgtncntado; b supercbsc Tctrápodos, con cuatro cxtrcn1idadcs; la 
clase i\ifanz(j(>ros, en los que las cdas se alin1entan Incdiante glándulas productoras de leche; al orden Prinuucs, pues sus 
descendientes son m·bodcolas, con dedos y uñas planas; la fan1ilia IJom(nidos, con los ojos situados en la parte ii·ontal 
ck la cabl!za, locmnoción erguida y bípeda; el género !lomo, con cerebro grande y capacidad de lenguaje; y finahnentc, 
la especie Ilonw sa¡JiCif~<,·, con n1cnt(ín prmnincntc, frente alta y escaso pelo cmvora1. 
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Si tenemos en cuenta que la postura bípeda produjo un estrechamiento ele la pelvis, 
este mayor desarrollo del cerebro trajo como consecuencia que las crías debían nacer 
casi en estado fetal (para poder salir por el conduelo del parto). Algunas teorías socioló-
gicas sugieren que este nacimiento de Ciias tan inmaduras propició la convivencia en 
sociedad y la división del trabajo como única manera de poder cuidar durante tzmlo 
tien:tpo a las crías. No obstante, hay anin:tales que también nacen en estado casi fetal (los 
canguros) y otros que tardan mucho tiempo en Ciiar a sus vástagos (elefantes). 
Para no alargarnos en las diferencias biológicas pocl1iarnos concluir que el hon:tbre 
sólo se diferencia del resto ele los anirnales en que su cerebro tiene la capacidad de tener 
pensamientos abstractos y ele esclibirlos: es decir, transmitirlos y conservarlos rnecliante 
sín:tbolos también abstractos. Esta <<extrm1a>> capaciclacl le ha perrnitido volar, correr 
rnás rápido que ningún anin:tal, <<Ver>> en zonas del espectro como los infrmTojos y los 
ultravioletas. nadar bajo las aguas, escuchal- e interpretar los ultrasonidos. En una 
palZlbra: ha permitido que una especie que físicarnente no clestZlcaba por nada y que, 
incluso, teníZl una <<tara evolutiva>> ~sus crías nacen rnuy clesvZlliclas~ se convierta en la 
hegemónica. Y esto tm11poco sucede desde hace mucho tiempo. 
En realidad durante cientos de miles de Z\Üos el Hamo sapicns fue dominado por el 
resto ele los Zlnimales. Esto es importante tenerlo en cuenta porque durante los 200 mil 
m1os q11e ha vivido el Hamo sapicns y, en concreto, durante los últimos 35.000 m1os en 
que hZl sobrevivido el denominZldo Hamo sapiens sapicns, la especie siempre ha sido 
vencida por otros anin1ales. 
Su verdadero despegue se produjo hace unos 3.500 Llfíos con el nacimiento de b 
escritura, tuvo un Zlvance importante hace 25 siglos con el nacimiento del pensamiento 
racionZll en la Grecia Clásica y se consolidó hace unos tres siglos con el nacimiento de la 
cienciz¡ moderna. Todo lo sublime en estos siglos, desde lZl poesía hasta la z¡rc¡uitecturZl, 
desde las mZltemáticas hasta la filosofíZl, la religión o la novela, han tenido su bZlse en la 
abstracción y en una ele sus 111'anifestaciones: el simbolismo. Incluso la pintura y la 
escult11ra pueden ser definidas como el camino de la abstracción (por ejemplo, en el 
desarrollo ele la teoría ele la perspeclivZl) para «imitan> y a veces mejorar la realidad. 
Aunque esta historia pmezcz¡ muy conocida, creo q11e en la Zlctualiclacl no se percibe 
que puede que estemos socavando los cimientos que han hecho posible al Hamo sapicns 
ele los últimos 35 siglos: los cimientos del pensamiento rZlcional. ¿Cuáles son las causZls') 
Mi hipótesis es que la televisión eliminZl el simbolismo ZlbstrZlcto y, como han 
demostrado los antropólogos, nuestra capacidad craneana por sí sola no nos sirve de 
mucho si nadie nos ensei1a desde pequeños cómo utilizarla para dominar el pensamien-
to rZlcional y la abstracción. 
El pensamiento rZlcional es, por tZlnto, muy importz¡nte y ele aquí deriva otra de las 
característicZls que distinguen al lwnw sapicus: que no es su capacidad ele comunicarse 
con otros individuos ele su especie, porque eso también lo hZlcen otros animales, sino la 
capacidad de <<comtmicarse consigo mismo>>. Tal vez pZtra un biólogo esto no sea impor-
tante, pero sí lo es desde el punto ele \'isla antropológico y cultural. 
El cine y el anticientifismo 
¿Tiene toda la culpa la televisión? Creo que mmque la televisión, según Habermas, sea 
<<culturalmente 1·eg:resiva>>, el declive del pensamiento racional y de la abstracción se 
inició con la impbntación del cine. Primero, porque el cine, Zll contrario que la literatu-
ra, no exige para su comprensión ele un nivel cultural elevado. Tampoco propicia que el 
espectz¡clor deba usZ\r su imaginZlción: se lo da todo hecho. Y también, no lo olvidemos, 
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porque la imagen que el cine ha dado ele la ciencia y, como consecuencia, del pensa-
miento racional, ha sido bastante negativa. El periodista científico y premio Pulitzer Jon 
Frankin.¡ lo resume ele la siguiente n1anera: 
A principios de los sclcnla, la ciencia babía perdido su aura y se eslé1b:1 empezando a crear 
cierta tensión. A comienzos de este período se hizo lll1<1 ¡·eposición de F¡·ankenstein, l1!1él 
película h<1sacb en el libro de Mary Sbellcy donde un científico, loco pm el poder, usmvab<l 
las p1·crrogalivas de los dioses. [ ... ] Durante esa misma época un gn1po de invcstigacü'm de 
Pensilvania estudió el crecimiento de las <lctiludes anlicienlíhc1s. ObsenmTm que bs perso-
nas que veían mucha lcle\isión solían mostrarse en contra de b ciencia. Decidieron ccntr:n· el 
csludio en el seguimiento de los índices de mm·talidad de los diversos grupos pnJfesion:1les 
1 cprcsentaclos en pmg¡·amas ele televisión. El resultado fue que los cienlílkos pl·cscnléllxm el 
índice de mm·[¿¡[idad m{ts alto de lodos los person<ljcs, con mCts del lO% de muertes antes ele 
que apareciesen sobrcimprcsionaclos los títulos de crédito. [ ... ]Por ¡·cgla general, en televisión, 
el malo tiene que monler el polvo antes ele que caiga el telón. El mensaje estaba claro: la 
ciencia, como el crimen, no sale a cuenta. [ ... ] El cinc sigue aún la estela de Frankenstcin. 
Pensemos, pm· ejemplo, en el caso de E. T. ¿Qué le quCJian hacer los científicos al pobre 
bichito caído de otro mundo? Pues ... lo quedan cliseccionm·, clam. ¿Y quién e¡·a el malo de 
Parque Jurásico? Por supuesto que el científico que ideó su creación. Mienl¡·as tanto, d perio-
dismo iba cambiando. Cada vez c1·a mCts di l'ícil, más tarde incluso imposible, S<lGlr tiempo y 
espacio ¡xn·¿¡ publicar buenos lemas sobre ciencia. Los perioclist¿¡s científicos combatinJs ~m te 
la ciencia cada vez lcní<mm{ts vcntaj<l a b hora ele conseguü· mayor espacio en los pcri<ídicos 
y pmmocioncs [f'¡·anklin, 1 999: 60-61]. 
No obstante, he ele aclarZtr que el cinc existe gracias a la ciencia y al pensamiento 
abstracto, Ztunque se h<1ya convertido en un hijo clesagracleciclo. De hecho, el cine en su 
nacimiento se consideraba una henZtmienta científica. Y fueron científicos puros los 
que desarrollaron sus antecedentes. El primero fue el físico belga Joseph-Anloinc Pla-
leau, que se basó en las leyes del efecto estroboscópico para cliseflar en 1832 su fena-
quistiscopio. Los científicos definieron este efecto estroboscópico como un fenómeno 
fisiológico denominado «persistencia retiniana" que hace que, por ejemplo, veamos 
como una línea continua ele fuego un tizón ardiente que se mueve en la oscuridad. 
Aunque Jon Franklin sostenga que fue el cine de los aílos setenta el que comen?:ó a 
hablar mal ele la ciencia y del pensamiento racional, la primera película importante que 
da una imagen negativa del clesarmllo científico fue lvfetrópoli (1926) del alemán Fril?: 
Lzmg, en la que se denuncian claramente los riesgos ele la tecnología mostrando el prime1· 
m bol ele la historia del cinc. No obstante, hay quien defiende que la primera película que 
ofí·ece una imagen negativa del quehacer científico es una cinta de 1919 el el también 
alemán Robert vViene: El gabinete del duclor Caligari, en la que se muestran las perversio-
nes ele un psiquiatra. En 1936 Charles Chaplin rueda Tiempos lvfoden ws, que aunque se 
centra mús en la crítica ele los procesos industriales del entonces incipiente capitalismo, 
su fondo no deja ele ser una denuncia a la tecnología. Esta idea subyace en películas muy 
posteriores como El amo del mzmdo (William Witney, EE.UU., 1 961) o la conociclísima Elu-
de Rwmer (Riclley Scoll, EE.UU., 1982). También en Brazil (Teny William, EE.UU., 1985), 
y una ele las últimas ha sido Al. Iutcligeucia Arlijlcial (Steven Spielberg, EE.UU., 2001). 
Otras películas ele gran audiencia que denigran la imagen de la ciencia y la tecnología son 
las integrantes ele toda la saga Matrix (A y L. Wachowsky, EE.UU., 1999). 
La imagen del científico que da el cine lo muestra casi siempre como un hombre o 
mujer despistados, con complejos y muy malvado. El prototipo es un Víctor Frankens-
4. Jon F1·<-mklin (ISJ~m), «El fin del JlC1iodisn1o cicntíllco)), Ouark, Cieucio, Afediciuo. Cul!um y Col1l!lllicncidu, 11." _tl. 
In~lyo-junio, pp. 53-ó3. 
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tein de alguna de las versiones de la novela de Mary Shelley. Desde La novia de Fran-
kenstein (James Whale, 1935) hasta Frankenstein de Mary Shelley de Kenneth Branagh 
(1994), pasando por El e:v:trafio caso del doctor Jekyll (Víctor Fleming, 1941), El pro{esor 
Chiflado (Jen-y Lewis, 1963), Marv Reilly (Stephen Frears, 1995). 
No obstante, hay algunas películas, muy pocas, con una visión más positiva de la 
ciencia. Desde la clásica La herencia del viento (Stanley Kramer, 1960), en la que se 
narra la importancia del pensamiento científico frente al fanatismo religioso, hasta U1 za 
mente maravillosa (Ron Howarcl, 2001) aunque esta última da una visión ele la profesión 
de científico que tampoco es la más habitual. 
La superstición ganó y la ciencia perdió 
Si nos fijamos en la ficción en televisión, la situación puede calificarse ele «esperpénti-
ca>>. En Expediente X, una teleserie de distlibución mundial, el papel de la ciencia es 
justamente el ele oprimir las interpretaciones supuestamente verdaderas que, no lo oll'i-
clernos, se relacionan en esta serie televisiva con la in-acionaliclad como las experiencias 
extrate1restres o los más antiguos mitos. Sobre el papel de la ciencia y los científicos en 
esta serie existen varios estudios 5 Otra selie, CSI, le otorga un papel más positivo pero 
relacionado con los crímenes: la serie retrata los avatares ele la policía científica esta-
dounidense. 
John C. Bumham, profesor de Historia de la Universidad Estatal ele Ohio y autor del 
libro Cóm.o la superstición ganó y la ciencia perdió: la divulgación de la ciencia y la salud en 
los Estados U1ziclos6 comenta en su libro cómo la enseüanza ele las ciencias ha ido deca-
yendo en su país. Y, culiosamente, aunque él no lo relaciona ele esta manera, las fechas 
que él propone en la degradación ele estudios de mate1ias que implican «Un mayor rigor 
metodológico y ele abstracción>> entre la población media estadounidense coincide con 
las fechas del inicio del cine (principios del XX) y ele la televisión (aüos sesenta). 
En 1820, los alumnos ele los institutos estadounidenses estudiaban las leyes abstractas ele la 
física, la química, las matemáticas, la botánica o la geología. A partir de 1900, los cursos de 
física y química ele los institutos y facultades comenzaron a ser más elernentales y prácticos, 
clescleüánclose los planteamientos abstractos complicados, pues se corría el riesgo de que los 
estudiantes optaran por asignaturas mús comprensibles como la psicología o la geografía. [ ... ] 
En los aüos sesenta, pero sobre todo desde los ochenta, los padres estadounidenses han 
forzado para que se rebajen los niveles de conocimientos científicos que se imparten en 
institutos y facultades. Al mismo tiempo, las asociaciones de jóvenes estudiantes como los bny 
scouts, girl scouls o campfire gir!s ya no acosturnbran a organizar, entre sus actividades, cursos 
extraescolares sobre ciencias, tal y como se hacía hasta los aüos sesenta. [ ... ]La nueva filosofía 
estadounidense sobre la enseüanza ele las ciencias es que los estudiantes deben ser preparados 
para la vida como consumidores de ciencia, en lugar de corno productores ele ella. [ ... ] La 
novedad, a finales de los ochenta, es que lo «científico» ha ido adquiriendo connotaciones 
negativas, pues lo asocian con contaminación ambiental o guerra nuclear. [ ... ] Los periodistas 
que luego divulgarán la ciencia han crecido con estas prernisas [Burnharn, 1988: 181-187]. 
Es rnuy interesante este último párrafo donde conecta las connotaciones negativas 
de la ciencia (y por extensión del pensamiento racional), que básicamente proceden del 
5. Matthcw C. Nisbct, el al. (2002), «KnowJcdge, RcseJYations or Promise" A media effects modcl fm· public 
pcrccptions of scicnce and tcchnology>>, Conll1l!lllicotiou1?..cscarch, vol. 29, n." 5, pp. 584-608. 
6. Jolm C. Burlmam (1988), Ilml' Superstitiou \\'0/1 aud Scic11cc los/: Po¡mlariz.ing scicucc aud hcalth iu the U11i1c•d 
Sta/es, Rutgcrs Uni\'crsit.\' Prcss (no existe vcrsi6n en e.spailol). 
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mundo de la comunicación audiovisual, con el pe1iodismo. Sobre todo porque la ima-
gen de la ciencia que propone el cine se ha extendido primero a la televisión y, posterior-
mente, a algunos periódicos de papel, conformando que una cantidad irnportante de 
medios de comunicación (sobre todo televisión) abunden en la irracionalidad y la ma-
gia. Burnham afirma: 
La mayoría de la población asume que la lucha entre la ciencia y la superstición ha sido 
ganada por las fuerzas de la racionalidad y del naturalismo, al menos éstas han obtenido la 
victoria en la sociedad postindustrial de Estados Unidos, definida por una alta tecnificación. 
Sin embargo, los estudios demuestran que esta batalla no ha sido ganada de forma similar en 
la manera en la que la ciencia es divulgada. La popularización científica ha sufrido un gran 
retroceso, lo cual ha generado una frustrante disminución del impacto cultm"al ele la ciencia 
[Burnham, 1988: 3-4]. 
Burnham también se pregunta hacia dónde conducirá a su país el deterioro de la 
popularización de la ciencia, producido por los medios de comunicación que, en su 
intento de atraer al público, fragmentan y distorsionan la infon11ación científica, y 
reflexiona sobre qué consecuencias traerá para Estados Unidos y el resto del mundo el 
aumento de las fuerzas de la irracionalidad en la sociedad actual. 
En el mundo de los medios de comunicación, los elementos de sensacionalismo y segmenta-
ción de la información fueron, precisaiTiente, los de la superstición contra la que lucharon los 
primeros divulgadores de la ciencia, los cuales se enfTentaron a la superstición con las reglas 
del escepticismo y del naturalismo. Pero en la actualidad, la realidad de los medios de comu-
nicación ha cambiado de forma radical. En estos momentos, está ampliamente tolerado que 
en los medios aparezcan hasta las más rancias supersticiones, o incluso, que estén donlinados 
por el pensarniento mágico [Bumham, 1988: 7]. 
Últimamente el cine está rescatando novelas que tratan de la magia y lo que es 
peor: su adaptación cinematográfica como la saga de Harry Potter está teniendo mucho 
éxito entre los más jóvenes. 
También Umberto Eco7 sostiene que la 1nagia está cada día más presente en los 
medios de comunicación: «Podría parecer extraño que esta mentalidad mágica sobre\ri-
va en nuestra era, pero si miramos a nuestro alrededor, ésta aparece triunfante en todas 
partes» (Eco, 2002: 13). 
Según Eco, la varita mágica son hoy los botones de los aparatos. La tecnología ha 
sustituido a la magia, porque la gente no entiende ni se preocupa de cómo funciona, por 
ejemplo, una fotocopiadora. Sólo sabe que le aprieta al botón y ya está. <<La magia 
ignora la larga cadena de las causas y los efectos y, sobre todo, no se preocupa de 
establecer, probando y volviendo a probar, si hay una relación entre la causa y el efecto. 
La confianza, la esperanza en la magia, no se ha desvanecido en absoluto con la llegada 
de la ciencia expe1imental. El deseo de la simultaneidad entre causa y efecto se ha 
transferido a la tecnología>> (Eco, 2002: 13). 
El pensamiento racional nos lleva a preguntan1os por la relación entre la causa y el 
efecto, pero los medios de comunicación no están por la labor: 
Es inútil pedir a los medios de comunicación que abandonen la mentalidad mágica: están 
condenados a ello no sólo por razones que hoy llamaríamos de audiencia, sino porque de tipo 
múgico es también la naturaleza de la relación que están obligados a poner diariamente entre 
causa y efecto [Eco, 2002: 13]. 
7. Umbcrto Eco (2002), «El mago y el científico», enE/ País (15,]2,2002), p. !'l. 
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La imagen «irracional» acaba con el periodismo 
Hasta ahora hemos visto, a dónde nos ha conducido una de las fonnas de comunicación 
audiovisual: el cine. Veamos ahora córno la televisión nos deforma esa realidad. No 
entraré en cómo los reality shmvs muestran a rnagos y videntes como si fueran n1édicos 
o córno en los talk shmvs ponen alnüsmo nivel a un farsante que asegura haber pasado 
unos meses en Venus «aprendiendo la cultura de ese planeta" con un doctor en Astrofí-
sica que asegura que en Venus no puede haber vida inteligente porque la atmósfera es 
ele ácido sulfúrico. s Nos centraremos en los infon11ativos. 
El contagio de la televisión con el cine comenzó en sus inicios, puesto que los 
uso~ y maneras que tenía el cine para crear obras ele ficción entraron en la televisión. 
Sin en1bargo, en estos n1on1entos el problen1a está en que esas técnicas «en las que 
prima la imagen>> sobre el pensamiento racional y las abstracción de la palabra y la 
escritura se ha extendido a los informativos. Y como estos informativos se han con-
vertido en referencia, lo que sale en ellos también es una pauta para las noticias que 
selecciona la prensa del día siguiente. Por tanto, lo que se cuenta del mundo es lo que 
puede ser convertido o lo que posee una imagen con cualidades televisivas o cinema-
tográficas. 
Imagine que tiene dos noticias: el asesinato ele una joven tras ser agredida bnJtal-
mente y la aprobación ele una nueva ley de control de emisiones contaminantes del 
medio ambiente. ¿Con cuál abriría el informativo? Desde todos los puntos de vista la 
segunda noticia tiene mayor trascendencia periodística: afecta a más personas y forma 
parte del futuro ele un país y hasta del planeta. Pero los criterios de los informativos ele 
televisión no son ·periodísticos. Son, en todo caso, cinematográficos. En ellos prima la 
imagen, una buena historia (y las ele las buenas víctimas y honibles verdugos lo son) y 
la emoción o los sentimientos. 
En el mejor de los casos la cadena de televisión concederá a ambas noticias aproxi-
madamente la misma cantidad de tiempo: noventa segundos. Sin embargo, mientras la 
ley ele control ele contaminantes implica una complejidad conceptual imporiante, el 
suceso del asesinato sólo requiere apelar a la emotividad. No importa. En televisión 
demasiada complejidad implica que el espectador cambie de cadena. Y eso no se puede 
permitir. Así funciona la televisión comercial9 
Sin embargo, los pe1iódicos o la radio no se rigen por imágenes. Pero tampoco 
importa. Le quitarán espacio a la ley ele control ele contaminantes. No pueden permitir-
se no llevar en primera página, y concederle rnucho espacio en las interiores, una 
noticia de la que la televisión ha estado hablando el día anterior. El problema es que sin 
in1ágenes, contar un suceso en la prensa puede derivar n1uy fácihnente en sensaciona-
lismo. La ley ele '~ontrol de contaminantes se adaptaria mejor al tipo ele información 
escrita que un suceso. Pero al final se informará mal del suceso y de la ley de contami-
nantes, por lo que la sociedad sólo verá la televisión y no comprará periódicos. 
Los tres grandes expertos españoles en Periodismo Especializado, Javier Fernánde7. 
del Moral y Francisco Esteve, en su libro Fzmdamentos de la Inj'ormación Periodí'>tica 
Especializoda; 10 y Montsenat Quesada en el suyo: Periodismo Especializado 11 insisten en 
8. C"rlos E]í,, (200~). «Anétli.,is de la f"i¡!tll'a del experto-l'lorem y del im·itado-pmfcsional en la tekúsitín 1Jasur:l 
cm it ida L'll Esp~1Cla)), I:s! tulios so!Jre el Jlltl!soje JhTioclíslico, n>l. 9 (pp. 125-138). 
9. Cnlo.s Elíct:; l2004), Tclc!Josura .l'!!crindisnw, Ediciones Libertaria.s/Prodhufi,l'vl"drid. 
1 O. JaYicr ~c·n1{1ndcz del lVloral y Fr~mci.'ico Estc\'C Ran1Ín:z. 1993, Ftnulmucutos de la iuf(JnuocirJu ¡Jcriod!:~·tic,: 
L'SJ!L'CÍilfÍ~IIdll, J\h1drid. 
11. :dontscrr~lt Oucs~1da (199S), Jlerimli.\'17/n c.<.,peciali::.,ado. Ediciones Inten1acionalcs Unh·crsiU.u1as, .ti/Iacll·icl. Y tarn-
hién 1_'¡[ i\lontSl'lT<.It Qucsacb, 19S7, n,-iodisJ/10 eh~ illi'L'Sii,~acir)ll. T:l caso C~'-.'/){/}/0!, Aricl, Barcelona. 
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que el periodismo no sobrevivirá sin la especialización, que a su vez es sinommo ele 
periodismo ele contextualización, interpretación e, incluso, hasta de investigación. De 
hecho, las fases que José Manuel de Pablos12 establece para el periodismo ele investiga-
ción no son sino una reproducción del modelo de pensamiento racional. 
Pero este tipo ele gran periodismo se hace básicamente sobre la reflexión, no sobre 
la irnagen. Y no debe ohiclarse la excesiv·a importancia ele la imagen en televisión. Si no 
existe imagen, no hay noticia. A este respecto es ilustrativa la anécdota que cuenta John 
Langer13 en su libro La televisión sensacionalista aunque, tal y como aclara Langer, es 
citada desde 1975 en un libro escrito por Eclwin Diamond, The Ti11 Kazoo: Televisión, 
Poli ti es, and the Ne1 vs .1 4 
La anécdota es como sigue. Un veterano del periodismo televisivo le aconsejaba a 
un novato reportero lo siguiente sobre su profesión: 
Te voy a contar una historia y, después ele contártela, sabrás todo lo que hay que saber 
r·especto a las noticias televisivas. Una noche, los ejecutivos de la cadena (en Nueva York) 
estaban viendo los tres noticiarios al misnw tiernpo. Se había producido un incendio en el 
orfanato católico en Staten Islancl. Uno ele los ejecutivos se lamentaba ele que la cadena dval 
tuúera una rnejm· cobertura ele las irnágenes. «Sus llarnas son más altas que las nuestras>>, 
elijo. Pero otm ejecutinJ r·eplicó: «Sí, pero nuestra monja llora más fuerte que las otras>>. 
Langer recoge, ele muchos investigadores sobre televisión, las características que 
todos ellos consideran que poseen las noticias televisivas. Y, desgraciadamente, tienen 
una serie de caracteristicas cornunes que no las hace periodísticas ni, desde luego, 
invitan al pensamiento racional. 
l) Son principalmente un producto mercantil regulados, por encargados ele mar-
keting que en esta competición dejan de lado las responsabilidades periodísticas 
y la integridad. 
2) En el negocio del entretenimiento, las noticias televisiv·as, como cualquier otro 
producto ele la televisión, tratan de hacer aumentar la audiencia por razones 
comerciales, no periodísticas. 
3) Las noticias televisivas han rechazado los valores del periodismo profesional 
para poderse presentar como un espectáculo gratuito. 
4) Las noticias televisivas dependen básicamente de imágenes filmadas, lo que 
hace que el contenido ele la información sea sesgado y superficial. 
S) Las noticias televisivas trafican con trivialidades y asuntos ele una sospechosa 
sensibleria. 
6) Las noticias televisivas son explotadoras. 
Otro üwestigador ele la televisión, Ian Clements, 15 subraya también que «desafortu-
nadamente las historias más importantes del dia, principalmente políticas o económi-
cas, reciben el mismo breve tratamiento que el último robo». Aüade que esto favorece 
que estemos «adormecidos por los valores del entretenimiento que suelen reen1plazar a 
los de las noticias>>, y «estan1os satisfactoriamente confundidos». Y es que el nuevo 
Ilom.o videns desprecia al Homo sapiens. Y al igual que no le interesa saber cómo es el 
proceso que lleva a generar una fotografía o una fotocopia tras apretar un botón tcm1po-
12. José Manuel de Pablos Cuello (2001), El ¡1criodismo herido. Estudios que dclutml el dil'nrcio entre ¡1rcnsu \' 
suciedad, FoGl ediciones, JVIadrid. 
13. Joln1 Langct.· (2000), Lo fclcl,.isir51J se!Jsacimwlisto. El pcriodisJJW JJO¡Jtt!ary las (((Jfms ¡wficias)), Paidós B~1rcdona. 
14. Edwin Diamond ( 1975), T/ic Ti u Ka¿ou: Televisión, l'olitin; awl r/ic Nc1 I'S, MIT Press, Cambridge (Massachussets). 
15. Citado ]XH' Langcr. 
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co quiere saber las causas de lo que pasa en el mundo. Sólo le interesa lo que pasa 
(como a un animal irracional) pero no por qué sucede. 
La nueva comunicación no necesita periodistas 
El periodismo necesita contextualización y conocimiento abstracto. Podríamos decir 
que la existencia de algo que se llama periodismo es algo que define al Hamo sapiens 
que aspira a saber por qué pasan las cosas. El periodista debe ser un seguidor de la 
máxima de Kant: «Atrévete a pensar". Por tanto, con esta premisa el periodismo se da 
mejor en el medio escrito. Es decir, en radio, pero sobre todo en televisión, es muy dificil 
que exista verdadero periodismo, tal y como ya se ha mencionado. Y por ello, porque el 
modelo audiovisual de la televisión se está imponiendo, el periodismo se está acabando. 
Para Ignacio Ramonet, 16 director de Le Monde Diplomatique, el actual sistema informa-
tivo ya no necesita de periodistas: 
Los periodistas están en vías de extinción. El sisterna ya no quiere más periodistas. En este 
momento, puede funcionar sin ellos o, digamos, con periodistas reducidos a m.eros obreros de 
una cadena de montaje, como Charlot en la película Tie111pos Modernos; es decir, meros 
tr·abajadores que hacen retoques en los partes de ~'gencia. La calidad del trabajo de los perio-
distas se encuentra en regresión, al igual que su estatus social. Se está produciendo una 
taylorización del trabajo ele los periodistas [Ramonet, 2002: n." 48]. 
Según sei'íala Ramonet en La tiranía de la comimicación, 17 hasta ahora el periodis-
mo tenía una organización en tres dimensiones: el acontecimiento o hecho noticioso, el 
intermediario que lo interpretaba y el ciudadano. El periodista era el intermediario 
(Hmno sapiens) que analizaba, interpretaba y contextualizaba el acontecimiento para 
que la sociedad lo entendiera (Homo sapiens) en toda su magnitud. Pero ahora la 
televisión, y por extensión el resto de los medios, intentan poner en contacto directo al 
ciudadano (Romo videns) con el hecho noticioso. Las tres dimensiones se han converti-
do en un eje, un cuadro sin perspectiva de dos dimensiones (hecho-ciudadano), en el 
que el periodista ya no hace falta y el nuevo Homo videns, como sus parientes los otros 
primates, ve lo que pasa pero no lo entiende. Como la magia. 
16. Ignacio Ran1onct, (<Los pc1iodistas están en vías de extinción», en Sala de Prcusa, vohm1cn ll, n." 46 (agosto 
2002). Consultado en edición electrónica (http://www.saladeprcnsa.org/art382.htm). 
17. Ignacio Ramonct (2002), lü lirau(a de la C0/11/lllicacióu, Editorial Debate (p1imcm edición 1998), Madrid. 
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